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CMTA DB ITYXA 2 IX JuLI3 Dg 1970 DIIIIGIDA AL PHÍ%ID??FB DEL COKSEJO DE 
SEGUBIDAi) P3H EL PlQ,Si:!.Wii DT;L CO~;ITL ESPUXAL '3\;CA.!';l&~O LE ZXUDIAB 

LA ZOLITICA DE !PART!iJ?D Da GOBlZXXO DE LA hZ?jBLICX DE SUNF'BI'JA 

Tur,,zo el h,ínor dc referjl?ne al p&refo 5 bj de lo parte dLspacL-?iya de la 

rcoolv-ción 1y1 ::XILi ce iO .%xt,Uaa GeneraL, del 6 de noviembre de 1452, y al 

pfirrefo 2 de la part? dispositiva de la resolución 1976 A (XVIII) de la Asamblea 
General, do1 :Ú dt: d!.c;o‘3iL'x de lc/;‘J, y de informar a usted que, en ~1:. ll?a. sesión 

celebra3a hcy, cl Cn.i.j<;k kgxii~ encargado de zsttiiar la polit;.ca de pi4artheid -- 
del Gob:i.w:~~o de la FLI7;?~lica de Suderica decl,' -;Ó por unarLta!.dac'. seíii.ar a la 
atencik ù21 Ccnsejo 52 Seguridad la cuestión del ernb%rGo de &?nc'; conka budtirica, 
A este res;~?c;o, tl Chite' E~~c:al desea trans;$.tir una nota sobre "Lae fuerzas 

y equipo n.'-litru-2s de la %&olica de Su&kica Iry junto con.los textos de las 
declarasio:xs formuladas por el Presidente y el Relator en la 136a. aesi¿n. tia 

Ccmiké Especial e;;pera que el Cois,ejo preste pronta aõenci& a esta cucotión y que 

tome tsmbi6n en cuenta las owervaciones que se incluyen en esta comticáci6n. 

Como se recordar& luego de su \iltimo examen de la cuestión Le1 conflicto 

racial en Sudáfrica derivado de la política de aFart.hei.3 del Go:ier.ro de la 

Rep%lica de Sud&ica, el Consejo de Seguridad aprobó el 18 de jun3.o de 1964 la 

resoiucïix 191 (iF3+) en la que reafirmaba su IlaLìamiento anterior a tcdos les 

Ests.&os p%a que pusicscn fin de irmetiiato a la venta y envio a S:xl&ica de armas, 

municiones ce toda clase, vehiculos mili-tares y efl.uipo y materiales para la fabri- 

cación y mantenimiento de armas y municiones en Sudjfrica. 

En sus ir??ormes presentados a la Asamblea General y al Consejo de Seguridad 

deso& de aprobtia esta resolución el Conit6 Especial señaló que la ÜecisiÓn del 

A/AC.115&279. 

ti Ai'AC.115/L.277; A/~c.115/~.278. 
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Consejo sobre el embargo de armas no habla sido aplicada plenamenta por todoa 1~ 

Fistados. Hientraa que la mayorfa de los Estados aplicaba fielmentte el emùargo de 

contra Sud&‘rica, el Gobierno sudafricano continuaba recibiendo de varioo 

otroa pazkies aeronaves, sub,raarinos y otro equipo con fines militaros, Zl Ccxnitt? 

&pecial ha notado asiwiomo de que Ciertos &$tadoe han seado permitiendo la 

exportación a Sudbi’rica de rcpueetoa para equipo militar y ca;aiones de uso militar, 

y han continuado proporcionando entrenamiento a personal militar sudafricano, y que 

S&f’rica ha podido recibir licencias, asistencia t&cnica y capital extranjero para 

una g-an cxpansiba de la fabricación de NToaB, municiones, vehfculoa y equipos 

-itares e 

El Comité Especial. ha instado reiteradmente al Cornejo de Se,-uridad a tcWr 

f-es medidas para dar plena eficacia al embargo de armas, porque Sudáfrica empleaba 

su palerío militar no s3.0 para imponer 6u polftica racial, sin0 t~bick pera 

desafiar las deckiones de las Naciones Unicias con respecto a Ntiibio y Q Rhodesia 

del S-m, y w;Lena.w3;1 a Estados africanos irdepezxiientes. 

Loe Estados Xiembroa que han suministrado armas y equipo militar a Sudáfrica 

a pesar del embargo de armas, han efirmado que no proporcionaban a Sud&rica arma6 

y equipo que permitiesen al Gobierno sudafricano aplicar su polftica de sartheid 

o que pudiesen utilizarse con propkitos de regresión. Debe advertirse a este 

respe.?to que el movimiento racional del pueblo oprimido de Sudáfrica, cuya lucha por 

la l~Jeraci.ón ha sido reconocida ccmo legítim;s por las Nacioaea Unida, ha recurrido 

a t&ticas à werra de guerrillas y que el Gobierno sudafricano 1~ rerjpordido con 

una oserac& “antiterrorista” que exige el empleo del equipo millitar suministrado, 

según se supoda, para la defensa externa. 

El aZ3 pasado, el Eiinistro de Defensa sudafricano, Sr. Dotha, declaró que 

ae estaba Ilevardo la Fuerza Aérea Sudafricana a un grado de yrepwación nunca 

alcanxdo antes a fin de combatir a los “terroristas”, Se&J.ó que los ped3dos mr& 

recientes de aeronaves hechos por Sud&rica correspordían a los tipos diseñados para 

desempeñar un papel impcrtantc en acciones b&icas no trndicionales o de guerrillas. 

La policfa y las Puerzas de seguridad budafrican& se han dedicado a actividades 

“antiterzoristas” no GÓlo a lo largo de las fronteras sudaì’riconas, sino también en 

Rhodesia del Sur. El año pasado, el Coraisionado de Policía, General J.T. .Goua 

declar6 que el personal que partlcioaba en estas actividades necesitaba un 

/ . . . 
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entrenamiento completo y que su trabajo era enteramente diferente del trabajo 

ordinario de policla. Añadió que, CQQO resultado del entrenamiento especial dado 

al personal de policfa duralte los Últimos aííos contra las actividades “terroristas’; 

la policfa sudafricana tenfa en todo momento, unos 3.000 hombres iistos, equipados 

y entrenados para desempek- sus funciones en las fronters del Pa&. De aquf se 

desprende que Sud&rica estå decidida a kacer la guerra al movimiento de LiberaciÓn 

de su pueblo oprimido y que ha estado utiiizando las armas y el equipo que le 

sumiristraron sus proveedores. 

El Comit6 Espwial rechaza, por consiguiente, la distinción hecha por ciertos 

gobierno entre armas que p-deden emplearse para imponer el s&;leid 
_ ,..,J a saber, 

srmas por&iles, y el szmwento y equipo complejos que se requieren para la defensa 

exttrna. Como el Gobierno sudafricano es capaz de fabricar armas port&iles en su 

territorio, una prohibición linitada Q tales armas anularía los prop&itos de las 

resoluciones del Consejo de Seguridad sobre la materia. El Comittl 2:pecial consi- 
dera, puto:+ , esencial que el Consejo de Seguridad adopte medidas psra asegurar la 

aplicación do un embargo ccwpleto sobra el suministro de tcda clase de armas y 

equipo militar a S*:d&frica. RccoAerda que el Consejo de Seguridad cxulline y 

refuerce la aplicación de sus resoluciones pertinentes y que con este objeto, 

exhorte a todos los Estados: 

a) a dar plsno cu-nplimiento s.1 embargo de armas contra Sudtirica, sin reservas 

ni inLergre~~.ciones res-trictivas; 

b) i! ~wwse û swinistrer tcnlc clase de vehículos y equipo para uso de las 

fuerzas armadas sudafr9canas; 

c) a Poner fin al suministro de repuestos para el equipo militar utilizado 

por las fv.cxa.s .x%ades suda?icarAs; 

d) 8 de.jar sin efecto todas las licencias concedidas al Gobierno sudafricano 

0 a cozgñias sudafricaims para la fabricación de armas, municiones y vehiculos 
militares ; 

e) a nr0hibj.r la inversión y la asistencia técnica en lo concerniente a la 

fabricaci& üe amr;a; , municiones J acrontives) embarcaciones y otros vehículos 
mili tares ; y 
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f) a cesar de proporcionar entrenemiento militar al personal de las fuerza8 

armadas eudafricw~ y tada otra forma de cooperación militar con Sudbfrica. 
Es eumamente urgente reforzar el embar(3o de armas contra Sud&‘rica porque 

lo exigen no sólo la politica represiva del Gobierno de Sudáfrica coiltra el movi- 

miento de li’oeracih cirio tibien, y m& especialmente ias medidas que ese 

Gobierno ha tomado ya, a sabe.. 10, su ocupacibn ilegal de r&mitia, la asistencia 

prestada al régimen ilegal racista minoritario de Rhodesia del Sur y las amenazas 

que ha proferido contra Estados africanos itieperxlientes por !.a asis*iencia que 

prestan a los adversaric6 de2 apar$&e&J, 
Aprovecho la ~portti.dad, etc. 

(Firmado) Abdulrahim A. Fara!!l --- 
Presidente 

Cwit6 ‘Especial e~l~W~{~~.l~~ de e8tUdiaY 
la polftica de o~=tnt’ld 32. Gobierno ..-- - -.. 

de la RepÚUics. de Sti6frica 


